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			De las cosas, unas están en nuestro arbitrio y otras no. Están en nuestro arbitrio la opinión, el apetito, el deseo, la aversión: en resumen, todas nuestras acciones. No están en nuestro arbitrio el cuerpo, la riqueza, la gloria, el poder de dirigir: en resumen, todo cuanto no son nuestras acciones.
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			Las cosas que están en nuestro arbitrio son por naturaleza libres, no pueden impedirse ni prohibirse. Las que no están en nuestro arbitrio son débiles, esclavas, están sujetas a impedimentos, nos son ajenas.

		

	


	
		
			3

			 

			 

			 

			 

			Recuerda, pues, que si tienes por libres cosas que por naturaleza son esclavas, y por propias las ajenas, te verás impedido, llorarás, te inquietarás, te quejarás de los dioses y de los hombres. Pero si crees tuyo solamente lo que es tuyo, y ajeno lo que es ajeno, nadie te apremiará jamás, nadie te pondrá estorbos, no te quejarás de nadie, a nadie acusarás, no harás nada por la fuerza, nadie te causará daño, no tendrás enemigos ni padecerás calamidad alguna.
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			Aspirando, pues, a tan grandes cosas, ten presente que no debes permitirte inclinación alguna, por leve que sea, hacia la consecución de otras; debes saber que algunas de ellas puede que no las obtengas nunca, y que otras tantas pueden postergarse a otro tiempo. Pero, si las deseas, y también deseas el poder y las riquezas, puedes perder las segundas por el deseo de las primeras, y sin duda perderás aquellas que ayudan a conseguir la felicidad y la libertad.
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			Cuando se te presente algún asunto áspero y malo, di que se trata de una apariencia fantástica y no de lo que es real. Después examínalo mediante las reglas de las que dispones: primera y principalmente, si aquella visión es de las cosas que dependen de nuestro arbitrio o de las que no. Si es de las que no dependen de nuestro arbitrio, a mano tienes el decir que no te pertenece.
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			Recuerda que el verdadero anuncio de lo que se desea es la consecución real de lo deseado; y el de la aversión, no caer en aquello de lo que se huye. Quien no logra su deseo es desafortunado; quien cae en lo que procura evitar es infeliz. Si huyes, pues, solo de las cosas indeseables que dependen de tu arbitrio, no caerás en ninguna de las que quieres evitar. Pero, si pretendes huir de las enfermedades, de la muerte, de la pobreza, serás infeliz.
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			Retira, pues, tu aversión de todas las cosas que no están en nuestro arbitrio, y ponla en las cosas indeseables que sí lo están. Por ahora contén del todo tus deseos, porque, si los diriges a cosas que no están en nuestro arbitrio, necesariamente saldrás mal. De las que están en nuestro arbitrio, aún no sabes cómo han de desearse con honestidad. Recurre, pues, a los movimientos internos de deseo o aversión, pero discretamente, con tacto y moderación.
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			En cuanto a las cosas que elevan el ánimo, que traen provecho o que tenemos en estima, recuérdate a ti mismo cuál es su naturaleza, empezando por las más pequeñas. Por ejemplo, si estimas una vasija, piensa que no es más que una vasija que estimas; no te inquietarás aunque se quiebre. Si amas a tu hijo o a tu mujer, piensa que amas a un ser mortal; así, no perderás la calma aunque muera.
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			Cuando hayas de emprender alguna tarea, recuérdate a ti mismo cuál es su naturaleza. Si sales para ir a bañarte, por ejemplo, piensa en los hechos que suceden en el baño, como que allí algunos salpican, otros incomodan y empujan, otros hablan mal, otros hurtan. Así, procederás con más seguridad si te dices a ti mismo: «Quiero bañarme luego, y que mi voluntad bien ponderada se mantenga en conformidad con la naturaleza». Y así harás en otras situaciones, de manera que, si en el baño sucediera algún inconveniente, dirás al punto: «No quise solo bañarme, sino mantener mi voluntad en conformidad con la naturaleza. Y es cierto que no la mantendría si me indignase por las cosas que allí puedan suceder».
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			Contarán para los hombres no las cosas que ocurren, sino las opiniones que de ellas tienen. Por ejemplo, la muerte no es nada horrible, porque, si lo fuera, así lo habría sentido Sócrates. Lo que sí es horrible es la opinión de que la muerte es horrible. Así pues, cuando estemos impedidos o intranquilos, nunca echemos la culpa a los demás, sino a nosotros mismos, esto es, a nuestras opiniones. Es cosa de hombre rudo echar la culpa a otro en lo que a él le va mal; echársela a sí mismo lo es de quien empieza a instruirse; y del erudito es propio no echársela a sí mismo ni a otro.
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